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LOS N E G O C I O S  D E  B L A S

ino B las  de su tierra á servir á la co n e , trayendo, como 
se suele decir, el pelo de la dehesa, y  era el pobre tan 

sumamente corto de alcances que este pelo no se  le caía ni á 
tres tirones.

B ias  soñaba con la fortuna, y  desde el prim er momento en 
que oyó  hablar de negocios en el mundo, los tuvo por cosa 
admirable y  apetecib le. E so  de que con el trabajo se gane 
dinero, le parecía lo más natural y  !o más justo , por lo que 
no tenía para él nada de particular. Y o  lim pio la casa, vo y  á 
recados, sirvo á mis amos y  mis amos me dan un salario, se 
decía, y  esto es m uy natural. Tam bién  es natural que el que 
vende una cosa cobre p or ella tanto ó cuanto; jp ero  eso de 
que el dinero produzca más dinero él solito. eso debe ser pre- 
ciosol Y  B las  deseaba tener dinero para colocarlo. T u vo  unos 
ahorrillos, y  entonces em pezaron sus cavilaciones, porque se 
presentaba !a grave cuestión d e  colocarlos.

iD ónde? ¡S i él desconfiaba de todo el mundo!
Servía  B las en casa de unos am igos m íos, y  al bajar una 

noche á abrirm e la puerta, me d ijo  con el m ayor m isterio:
__Señorito , usted que entiende de letra  y  saca libros de

su cabeza, podría darm e, si quisiera, un buen consejo.
— ¿Q ué te  ocurre?— le  pregunté.
__A .yer tarde me tocó salir á paseo, y  al vo lver para

cusa, entrdme en la parroquia y  oí un pedacillo  de serm ón.

— B ien ; ¿y  qué?
__Q ue el señor predicador d ijo : « E l que da á los pobres,

presta á D io s, que lo devuelve con creces», y  y o  quiero saber 
si es verdad eso.

— jY a  lo creol jO ertísim o !
__P ues entonces y o  haré la prueba, señ o r...
A i  día siguiente le  mandó su amo llevar á casa del profe­

sor de uno de sus hijos un plato de dulce, y  en el camino se 
encontró á un pobre v ie jo  que vendía cerillas, y  le  d ijo :

— ¿E s  usted pobre?
— ¡Y a  lo creol
__Entonces tome usted— y  le e n fe g ó  una moneda de cinco

céntim os, d e  esas que el vulgo IJama un perro  chico.
__ ¡D io s  se lo paguel— exclam ó el v ie jo .
— Y a  lo verem os— dijo  B las.
L le g ó  á casa del profesor, entregó el rega lo  y ,  com o es 

costumbre en estos casos, le dieron dos reales d e  gratificación.
__ Y a  he em pezado á cobrar— me d ijo  por la noche.— [M e

ha producido diez veces lo que puse!
__ jVte alegro— le respondí riéndom e de su sencillez tan

natural
Salió  á poco á un recado y  se encontró con una mujer cu­

bierta con un obscuro manto, que llevaba una niña de lí  
mano, y  le dijo  al verle:

— U n a limosna para esta poore viuaa, que 
pagará.

D ios se lo

Ayuntamiento de Madrid



— Y a  !o  sé— replicó  B la s ; y  la dió la media peseta.
A l volver á su casa le detuvo un joven m uy bien puesto que 

solía pascar aquella calle con demasiada frecuencia y  m irar, 
bastante frecuentem ente también, á los balcones de mi am igo, 
sobre todo, á las horas en que se solía asomar su h ija, y  le 
d ijo  á B las:

— E sta  carta para la señorita y  esto para ti— y  le  dió 
un duro.

— E stá  bien— repuso B Jasillo  más con tentó que unas Pascuas-
A pen as se levantó al día siguiente, salió á escape á la calle 

buscando un pob re, pero  dió la casualidad de no encontrarle 
en el camino y  volvió á casa sin imponer su capital, y  era tal 
la avaricia que en su corazón iba reinando, que toda la mañana 
anduvo asomándose á los balcones por si veía, como éi llamaba 
á lo 5  pobres, calgún recaudador del S r . D ios» . E ran  las dos 
d e  la tarde, y  ya  se iba desesperando, cuando vió en la calle 
un pobre hombre con un chinesco lleno de campanillas y  casca­
beles en la cabeza, una flauta de caña sujeta al cuello, un 
tambor, una pandereta, bombo y  platillos.

— ¿E s  usted pobre?— le  gritó .
— ¡Y a  lo creo, señor!; el arte está en decadencia.
— Pues allá va— dijo B las, y  le arrojó  el duro.
E l hom bre-orquesta, lleno d e  una gratitud entusiasta, tocó la 

Tiarcha de Pepe Titilo, el «M isereren á z E I  Trovador, el Himno 
de R iego , el 'Pon-pon. el P a y-p a y  y  que sé y o  cuantas cosas 
más, y  más hubiera tocado si mi am igo, aburrido en su despa­
cho de no poder trabajar con aquel bullicio , no saliese á de­
cirle que callara y  se fuese con la música á otra parte.

B las esperaba el resultado de su nueva im posición; pero 
esta vez pasaron días-y días sin que percibiera lo que el lla­
maba su legítim o interés.

D espués de que fueron transcurridos muchos, se encontró al 
predicador y  le refirió todo lo que le  había sucedido, queján­
dose de la falsedad die su afirmación en el pulpito , toda vez 
que á él no le  pagaban; y  conociendo por su relato el buen 
sacerdote unas ideas materiales y  avariciosas, quiso darle una 
lección en festivo estilo , y  le d ijo :

— ¿Q ué hizo aquel hombre al recib ir el duro?
— Tocar— respondió B la s .— T o car más de tres horas una 

’ nfinidad de piezas con muchos instrumentos.
— ¿Pues de qué te quejas? E sc  hom bre es quien te ha 

p agad o ... en música.
H a y  seres que no conciben que pueda D ios concedernos 

más bienes que el darnos dinero, y  B ias  puede ser el espejo 
en que deben mirarse.

LA A R MA D U R A
A rturo dibujaba guerreros de perfil, mirando á  ¡a  izquierda, 

poique riel otro  lado le costaba más trabajo. U n tío  suyo, 
p e  hacía bastantes años que vivía en el extran jero cultivando

el arte de la pintura, vino á 
casa de los padres de A rturo  
á pasar una tem porada, y  és­
tos Ic hablaron de la habili- 
del niño y  hasta de su afición 
dad y  disposición para el atte. 
C on  este  motivo se excitó  la 
curiosidad del pintor por ver 
a'gún trabajo de su sobrino, 
y  sin que é s te se  enterara re­
gistró sus papeles y  encontró 
las obras del joven dibujante.

— Y a  he visto tus dibujos, 
A rtu ro — !e  dijo  por la tarde, 
cuando estaba la fam ilia reuni­
d a ,— y  veo que tienes alguna 
idea del claro obscuro y  que 
em pleas las sombras bastante 
bien para dar relieve á 
las armaduras de tus gue­
rreros; pero en cambio, 
eres desdichado en la 
cuestión deproporciones

F io . 1.*

— T ío , jsi y o  no he visto guerreros más que en el monu­
mento del Ju eves Santol

— Puesto que tanto te gustan los gu erreros, mañana te  llevare 
donde veas armaduras de todas formas— y  al día siguiente le 
llevó á la A rm ería R eal.

— F íja te  en ese peto—Az  decía ,— observa ese quijote, repara 
en aquel yelmo.

E l muchacho miraba á todas partes sin com prender aquella
nomenclatura, y  el tío  no tardó 
en notarlo, por lo que d ijo  ai 
muchacho:

— ¿ N o  conoces las partes de 
la  armadura?

— N o , señor.
— E s  muy sencillo, y  cuando 

lleguem os á casa, te  haré yo  
unos dibujos y  señalaremos en 
ellos los nombres.

Cuando llegaron á casa le cum­
plió su palabra, y  copia de aquellos dibujos son los que figu­
ran en estas páginas, que le  exp licó  de la siguiente manera:

D esígnase con el nombre de arm adura el conjunto d e  las 
armas 4«f®>isivas que usaban los guerreros. S e  componía del 
casco, coraza, brazaletes, guanleleles, quijotes, rodilleras, grevas  
y  zapatos.

Usáronse los cascos de m uy diferentes form as, y  según ellas, 
tomaban nombres distintos, 
tales como yelmo, celada, cas­
quete, capacete, morrión, bor- 
goñota, capellina, e tc ., etc.

F u é  el yelmo en un princi­
p io  un casco cónico sin v ise-1 
ra , y  en el siglo  xni se u só ' 
también cilindrico, que cubría 
toda la cabeza y  descansaba 
en los hom bros, y  tenía en el 
frente una cruz grande con 
aberturas para ver. D espués 
fué redondo con cresta, que 
era una doble placa de hierro 
para resistir m ejor los golpes.
L o s  caballeros ¡ le v a b a n  la 
cresta del casco con figura 
más ó menos rara, y  tomó el 
nombre de cimera-, también usaban la visera calada para ver y  
resguardar el rostro.

E ra  la celada un yelm o más sencillo, usado por la C aballería  
ligera.

E l  casquete no tenia visera ni go la , y  era de form a semi- 
esférica.

E l capacete era un casco sin cresta ni visera, que tenía alas 
caídas por los costados que cubrían las o rejas. (F ig - i-*)

E l  morrión era un ca­
pacete de form a cónica, 
con una c r e s t a  m u y 
aguda y  con ala ancha y  
levantada en punta poi 
delante y  p or «detrás 
U s á b a le  la Infantería 
generalm ente. (F ig . 2.*) 

L a  borgoñota era más 
ligera que el yelm o y  de 
form a parecida al cascc 
rom ano; no tenía visera 
m ovible, sino solamente 
una parte saliente para 
defender la vista. (F i­
gura 3 .“)

L a  coraza era la parte más im portante de la armadura y  se 
componía de dos piezas, peto y  espaldar.

L a  gola ó gorguerin  defendía el cuello unida al yelm o.
tvl brazalete cubría el brazo hasta la muñeca y  se  componía 

de cuatro piezas: una para el antebrazo, otra para el codo 
y  otra desde el codo al hom bro que por la hombrera se 
unía á la coraza.

L a  manopla ó guantelete era un guante de hierro arti­
culado para no entorpecer el movimiento de la mano, y

F ia . 2.»

F iq . 3 .»
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L A S  G R A N D E S  C I U D A D E S

SA N  P E T E R S B U R G O .  P A L A C I O  E l  P a la c io  d «  I n v ie r n o ,  r e s id e n c ia  d e  l o s  e m p e r a d o r e s  e n  d ic h a  e s t a c ió n ,  fo rm a  u a  v a s to  r e c lá n g u io  d e  1 3 7  m e- 
D E  I N V I E R N O  t r o s  d e  ia r g o  p o r  1 0 6  d e  a n c l io  y  e s tá  d e c o r a d o  c o n  g r a n  r iq u e z a .  M u y  n o ta b le s  s o n  la s  s u n tu o s a s  e s ta n c ia s  d e  

e s te  p a la c io ,  l l e r a s  d e  h is t ó r ic o s  r e c u e r d o s .  E n  é l  s e  g u a r d a n  la s  a lh a ja s  d e  la  C o r o n a  y  e l  T e s o r o  im p e r ia l ,  c u y a  p u e r ta  d e  h ie r r o  v ig i la n  c o n s ta n te m e n tí 

d o s  o B c ia le s  d e  la  G u a r d ia .

/a armadura de Jas piernas se componía de quijotes ó musleras 
que protegían e! muslo, rodilleras y  grevas  que defendían la 
pierna hasta eJ p ie . E l  calzado de hierro era  articulado como 
el guantelete.

A rtu ro  copió  las figuras, se  aprendió de memoria los nom- 
Dres y  h oy  conoce m uy bien todas Jas p iezas de la armadura, 
que tantos ignoran.

1^.

E L  T E A T R O  D E  L O S  N I Ñ O S

P E P I T O  T R A P A L A
(C o n tii^ a c ió n .)

A C T O  S E G U N D O

E l t e a t r o  r e p r e s e n t a  u n  c u a r t o  d e  e s t u d i o  e n  c a s a  d e  P e p i t o ,  

con m e s a ,  s i l l a s ,  e t c . ;  u n  j u e g o  d e  a j e d r e z  d e  m a r f i l  s o b r e  u n  

v e l a d o r ,  y  u n  t i n t e r o  b o n i t o  ó  c a p r i c h o s o  j u n t o  a l  a j e d r e z .

A I l e v a n t a r s e  e l  t e l ó n ,  P e p i t o  a p a r e c e  s e n t a d o  d e l a n t e  d e  

la  m e s a ,  e n  q u e  h a y  u n  l i b r o  a b i e r t o .

E S C E N A  !

P k p it o

N o  puedo leer por más que hago. N o  entiendo si­
quiera lo que leo . S iem pre pensando en mi pobre- 
cita hermana, en mi espanto cuando la vi caer 
en el estanque, en el grito  que d io . ¡Q u é grito  
tan horrib lel P arece  que la estoy oyend o: 
a jP e p ito , socorro! ¡M u e ro  por ti!»  ¡P o r  m í...!
Y  el S r . de R a^iírez, que la sacó cuando y o  la

P e p i t o .

A n d r é s .

M a n u e l

A n d r é s .

P e p i t o .

M a n u e l

P e p i t o .

A n d r é s .

P e p i t o .

M a n u e l .

P e p i t o .

A k o r é s .

P e p i t o .

creía m uerta; ¡qué caballero tan valiente y  tan ge­
neroso’ [Si no hubiera sido por é l . . . !  ¡P o b re  her- 
manita mía! ¡S e  ha quedado tan delgada y  tan p á li' 
d a ...I  Y  y o  tengo la culpa de todo con mis mentiras. 
{Se oculta el rostro con ¡as manos y  llora.)

E S C E N A  11 
P e p i t o  M a n u e l ,  A n d r é s

¿Q ué hace? C re o  que se na dorm ido.
S i ;  se  ha dorm ido delante de un libro . M ir a .. .  
V e rá s  como y o  le  despierto. ISe acerca d  é l despacio 

y  le da un grito a l  oído.)
{Con tristeza.) ¿A  qué viene esa brom a, A ndrés? E l 
tiem po de la brom a y  d e  la risa ha pasado para mí. 
¿Pues qué ocurre, chico? ¿Está peor tu hermana, 
p or d esgracia .,.?  C reíam os que estabas dom ido, 
que te  habías puesto á estudiar la lección y . . .
Y  que, según mí antigua costum bre, me había cJor- 
mido en vez d e  estudiar. N o ; este libro es muy 
bonito y  m uy entretenido. Papá ha tenido I.ístima 
de mi tristeza y  me lo ha dado para distraerm e. 
P u es entonces, ¿qué tienes?
N o  sé lo que leo , no com prendo una palabra. 
¡S iem p re tengo ante mis o jos á mi hermana aho­
gándose!
¡B a h !

L a  o igo  sin cesar gritarm e: « ¡P e p ito , socorro' 
¡M u e ro  p or til»
N o  seas tonto. ¿Q ué adelantas y a  con e»o? 
N o  lo puedo rem ediar; la veo , m orir, morii 
p or mi culpa, por mis mentiras.
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M a n u e l .  ¡C h ico , chico, no seas m ajadero, no te  apures!
D a  gracias á la bondad de D io s , que la ha salvado 
del peligro .

P e p i t o .  P e ro  ha estado muy mala, ha sufrido mucho.
A n d r é s .  E s  verdad, pero y a  está m ejor y  se levanta y  

em pieza á com er a lg o ...
P e p j t o .  [E stá  t a n  d e l g a d a  y  t a n  pálida l a  p o b r e c i t a !

M a n u e l .  j Y a  lo creol ¡F rio le ra l D os sangrías, tres cantári­
das y  tres semanas en cama sin probar bocado, 
y a  hay para estar pálido como la cera y  delgado 
como un esqueleto.

P e p i t o .  T o d o  eso aumenta mi pena y  mi rem ordim iento, 
porque y o  tengo la culpa de todo cuanto ha sufrido.

A/!»nu8L. M ira , P ep illo . L o  hecho está hecho y  no hay 
quien lo deshaga. P o r más que pienses y  lo  des 
vueltas no adelantas hada. Y a  has llorado, has su­
frido, te has arrepentido de corazón y  estás per­
donado. ¿ A  qué te  mortificas? Y a  nadie te  dice una 
palabra. T u  hermana te  quiere lo mismo, tú la 
quieres más, y  te has enmendado d e  aquella cos­
tumbre de soltar bolas, que, entre paréntesis, com­
padre, e ran ... ¡menudas!

A nuküí. O lvida el pasado y  piensa en el porvenir para ser 
bueno.

P e p i t o .  T e n éis  r a z ó n ;  procuraré hacerlo, aunque no sé si 
podré conseguirlo.

M a n u e l .  {V alo r, muchacho! ¡Q ue no se d ig a l. ..  ¡V o to  v a l  

Vam os á ver cómo sigue tu hermana, y  venimos.
A n d r é s . H asta ahora.
P e p i t o .  A diós.

M a n u e l .  ¡A n im o, chiquillol E l hom bre debe ser fuerte; f e r ­
ie que forte y  tieso que tieso! (Vanse M a n o l o  y  A n ­
d r é s  por ¡a  izquierda.)

E S C E N A  I I I  

P e p it o

P e p j t o .  ¡P o b re s  am igosl ¡C o n  qué buena intención quieren 
distraerm e y  alegrarm e! Y  tienen razón; debo dis­
traerm e. V eam os ese juego de ajedrez de marfil y  
el tintero que papá quiere regalar á Paquita y  Ju ­
lia . ¡Q u é bonito es el ajedrez! E s te , el r e y  {cogien­
do ¡as piezas), está m uy bien hecho. L a  re in a :.. 
¡A y !  los caballos sí que están b ien ; es un juego 
precioso. ¡Q u é marfil tan blanco tienen las pi'e- 
z a s L .. V eam os el t in te ro ... ¡Q u é caprichoso es y  
qué bonitol ¿T e n d rá  tinta? S í ;  en este  frasquito,.- 
y  se  saca ... ¡A y l  [Se le cae el tintero sobre e l ajedrez 
y  se llenan de tinta todas las piezas. P e p i t o  coge el tin­
tero manchándose las manos, y  limpia con e l pañuelo 
las figuras, manchándose también e l pañuelo.) ¿Q ué 
he hecho y o ? .. . ¡A y ,  si papá lo  sabcl V o y  á lavar­
me corriendo y  á co g er otro pañuelo, para que no 
sepan que he sido y o  el que ha estropeado un jue­
g o  tan precioso. ¡ A y ,  D ios m ío! ¡S i me descubri- 
ránl ( i) . ('F'ase corriendo por e l fo ro , mirando á  todos 
Jados, con temor de ser visto.)

( i)  E l tintero d<bc contener polvos d e salvadera, pues estando aJgo  húmeda$ las pí< 
zas d ea jed res  y  el pañuelo &e pegan los polvos y  parece tinta. Hacem os esta  adv erten* 
d a  á los niños que representen esta comedia, p orqu e poniendo tinta ¿s  una lástima es­
tropear el pañuelo y  ej ajedrez. C on  e) mec^o que indicamos pueden quitarse luego  los 
polvos tín quedar mímcha ninguna. conHnuará.)

E L  P A R A G U A S  M A R A V I L L O S O  (C o n H n tia c íán .)

E l  í g u a  d e s p e r t ó  á F e Ü p rn , q u e  v ió  c n r  
lic ia  lo  q u e  ta n to  9 U s e d  a p e te c ía .

S e  a p r e s u r ó  á  r e c o g e r  a q u e l d o n , q u e  veii/a  
com o llo v id o  d e }  c íe lo ,  s ir v ié n d o le  e l p a r a g u a s  
d e  r e c ip ie n t e .

D e s p u é s  d e s t a p ó  e l  b a r r i l  y  le  c o n v ir t ió  en  
d e p ó s it o  d e l  p r e c io s o  l iq u id o  ta n  d e s e a d o .

A p e n a s  s a c ió  s u  s e d ,  s in t ió  d e s p e r t a r s e  e l 
h a m b r e , y  b u s c a n d o , b u s c a n d o , v Ió  u n a  m a­
d r ig u e r a .

In t r o d u jo  en  e lla  e l g a n c h o  d e l p a r a g u a s ,  y  
p ro n to  n o tó  q u e  e s ta b a  h a b ita d a .

L a  te la  d e l  p a r a g u a s  a c u s ó  !a  p r e s e n c ia  d e  
un a p ie z a , a p r is io n a d a  e n  e l la .

F e l i p í n  la  e n t r e a b r ió  c o n  p r e c a u c ió n , y  e x ­
t r a jo  un m a g n íf ic o  c o n e jo .

P r o n t o  im p r o v is ó  un a s a d o r  p a r a  e l r á p id o  
c o n d im e n to  d e l a p e t ito s o  a n im a le jo .

P e r o  e l h u m o  d e n u u c ió  su  p r e s e n c ia ,  y  unai 
n u b e  d e  f le c h a s  s i lb ó  en  su s  o id o s .

(Se  c o ii l in iia r á .)
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